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Hacia fi nales del mes de mayo de 1784 pode-
mos imaginarnos al profesor Kant saliendo a dar 
su paseo por fi n desde su casa propia, recientemen-
te adquirida, después de haber vivido de alquiler 
por muchos años. Había decidido un año antes este 
cambio de vida y, efectivamente, había comprado 
la casa en diciembre de 1783, pero varias transforma-
ciones de la vivienda que él mismo dispuso, y cierta 
tardanza en la ejecución de las obras, postergaron 
su mudanza hasta el 22 de mayo del siguiente año. 
En aquel entonces el reputado profesor de Königs-
berg tenía ya 60 años y trabajaba arduamente, y no 
sin cierta ansiedad, en su proyecto de fi losofía crí-
tica, un proyecto que, según percibía, no había te-
nido la acogida que él esperaba. Según cuentan al-
gunos de sus biógrafos, le preocupaba bastante su 
salud y deseaba establecerse en una morada más de-
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fi nitiva que le permitiera trabajar sin estar someti-
do a las vicisitudes ocasionadas por frecuentes mu-
danzas, y poder así cuidar de su salud y de su vida 
social, que tanto valoraba. 

Las dos obras del fi lósofo que aquí ofrecemos, 
denominadas, quizás con demasiada premura, po-
siblemente en contraposición a sus tres grandes crí-
ticas, obras menores, fueron escritas y publicadas 
hacia fi nales de 1784.1 Sin duda su autor trabajaba 
por aquel entonces en la redacción de lo que se-
ría su primera obra dedicada a defender la idea de 
la libertad como principio supremo de toda mo-
ral, la Fundamentación metafísica de las costumbres, 
publicada en 1785. Sin embargo, es probable que 
el universo de sus preocupaciones fi losófi cas hacia 
estas fechas, referencia con la que hemos escogido 

1 Aunque Idea de una historia universal con propósito cosmopolita ha-
ya sido publicada en noviembre de 1784 y Respuesta a la pregunta ¿qué 
es Ilustración? apareciera para el público en la Berlinische Monatsschrift  
en diciembre de ese mismo año, sabemos que Kant había fechado el se-
gundo texto el 30 de septiembre de 1784. Por ello se ha decidido mante-
ner en esta edición el orden en el que los textos presumiblemente fueron 
redactados por su autor, y no el orden en que fueron publicados. (Véase 
nt. 6, p. 76 en la presente edición).
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iniciar estas líneas, haya sido de una magnitud di-
fícil de abarcar a juzgar por el alcance y la enorme 
infl uencia que su pensamiento ejerció desde el mo-
mento de su publicación, no solo sobre la fi losofía 
como disciplina, sino sobre la totalidad de la vida 
cultural, social, política y económica que sucedió a 
sus escritos en Europa y, de un modo quizás más indi-
recto, en las nacientes repúblicas americanas. Inten-
tar exponer ese universo de preocupaciones fi losó-
fi cas que por aquel entonces ocupaban la cabeza de 
Kant, además de constituir una tarea desmedi-
da y no exenta de pretensión, es en sí misma, si lo 
pensamos con detención, un intento absurdo toda 
vez que no podemos leer por detrás (o por debajo) 
de los textos de un pensador, sus auténticas inten-
ciones. Y, sin embargo, pese a ello, para el lector 
atento no deja de ser una exigencia inevitable, que 
late en cada paso que da por estas páginas, devenir 
en intérprete, y en ese devenir necesitar recurrir a 
un discurso acerca de lo que habrían sido las verda-
deras intenciones y objetivos del pensador. ¿Cómo 
proceder entonces? ¿Qué perspectiva adoptar fren-
te a esta encrucijada?




